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¿Qué es la paz?

Muchos seres dicen que buscan la paz y aspiran a estar en paz. Constantemente, el Creador le dice 
a Sus hijos que entren en Su Corazón de Paz. El Señor envió al mundo a Su más pura Rosa de la 
Paz. ¿Y qué es la paz, hijos?

La paz no es la tregua que viven las naciones en guerra. La Paz no es el silencio de la quietud de la 
mente. La paz es un estado interno al que los seres humanos acceden, una que otra vez, cuando 
consiguen expresar lo que son y unen su corazón al Corazón de Dios.

La paz es la propia Presencia del Creador en la Tierra. Conceder paz es conceder una oportunidad 
para que los seres se vuelvan a unir al Padre y, reencontrando al Creador en sus esencias, sientan el 
amparo, la seguridad, la confianza, el vacío que se siente al estar en el Todo, el silencio que se 
siente al estar en Aquel del cual provienen todos los sonidos.

Su Madre, María, Rosa de la Paz, es Aquella que los une a Dios y a Su hijo, a través de Su Pureza. 
Su presencia y Sus palabras son el camino para retornar a la pureza del corazón, y así expresar lo 
que fueron creados para vivir. Que puedan abrir las puertas que los unen a Dios y encontrar la paz.

Cuando un ser humano despierta y expresa su verdadero potencial, está unido a Dios, está en Su 
Paz, independientemente de las circunstancias a su alrededor. Y eso, hijos, no es ser indiferentes. 
Eso es saber que más que sentimientos de pena y angustia, en tiempos de crisis, delante de 
situaciones extremas, este planeta necesita paz, necesita poder encontrar a Dios y volver a su 
equilibrio. Por eso, aquellos que están en Dios son capaces de irradiar paz, incluso cuando todo 
parece estar perdido. Esto es ir más allá de su condición humana retrógrada de miedo, angustia y 
ansiedad, y encontrar lo que es verdaderamente ser un ser humano, aquel que es capaz de unir todas 
las cosas al Corazón de Dios a través del amor, y así establecer la paz.

Mediten en lo que les digo y busquen esta verdad en sus corazones.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


